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SOBRE LAS 

REINAS



Remontándonos tiempos atrás sobre el papel de las 

reinas. Al igual que Catalina la Grande, algunas 

mujeres gobernaban como monarcas absolutos de 

poderosos estados dinásticos. Ella se había 

apoderado del trono. También tenemos otras, como 

Isabel I, en la Inglaterra del siglo XVI. Las mujeres 

de la realeza y de la aristocracia podían llegar a 

ejercer el poder. No obstante, la gran mayoría de las 

mujeres privilegiadas, tanto en la Italia del 

Renacimiento, como en la Francia del siglo XVII, 

encontraban otras oportunidades que les ofrecía el 

mundo de la corte. 



Tiempos atrás las esposas de la realeza y de la aristocracia 

generalmente llevaban a cabo deberes como actuar a favor de los 

intereses de sus maridos, y aceptaban esa responsabilidad en 

todas las cortes de Europa. Las reinas inglesas actuaban como 

regentes cuando sus esposos se ausentaban del reino, desde 

Catalina de Aragón, que así actuó para Enrique VIII, a la reina 

Carolina, que lo hizo por Jorge II. 

Como en épocas anteriores, del siglo XV al XVIII las mujeres de la 

aristocracia y la realeza también obtenían el dominio sobre las 

tierras de sus maridos al enviudar. Al igual que en siglos pasados, 

la muerte de un marido podría significar el trono que aguardaba 

a un heredero demasiado joven.



Entre los siglos XV y XVIII, las mujeres no sólo 

obtenían el poder como regentes para sus maridos 

e hijos, sino que también heredaban el trono de 

propio derecho. En la inusual de circunstancias que 

caracterizaba esta era, las princesas reales se 

convertían en reinas.



En Inglaterra no se empieza a ver a una mujer gobernar 

por derecho propio hasta que llegamos al siglo XVI, 

primero con María Tudor y luego con Isabel I. 



En la historia de Inglaterra en su totalidad de monarcas, 

apenas siete han sido mujeres. 

De hecho, muchas listas, solo mencionan seis, puesto 

que, a Jane Grey, le quitaron la corona nueve días 

después de ponérsela. Quién se la arrebató fue otra 

mujer: María I, la única hija de Enrique VIII con Catalina 

de Aragón. 

María I reorganizó la monarquía, aprobando leyes que 

aclararan que su poder y derechos eran iguales a los de 

sus predecesores masculinos. 



María I reinó durante cinco años, pero si sus súbditos 

aún no se habían acostumbrado a que su monarca 

fuera mujer, tendrían 45 años más para hacerlo, pues 

a María I, le sucedió su hermana Isabel I, de la cual 

destacamos su famosa frase: 

‘‘Sé que tengo el cuerpo de una reina débil y frágil, 

pero tengo el corazón y el estómago de un rey, más 

aún, de un rey de Inglaterra’’. 



A esta le siguió María II. Había llegado de la 

República de los Siete Países Bajos Unidos después 

de que el Parlamento la invitara junto con su esposo 

Guillermo a invadir Inglaterra y tomar el trono como 

únicos gobernantes conjuntos. 

Su reinado sentó las bases para las Actas de Unión 

que unieron Inglaterra y Escocia y convirtieron a su 

sucesora y hermana Ana en la primera soberana de 

Gran Bretaña en 1707. 



Desde ese momento todos los monarcas posteriores 

gobernaron Inglaterra, Gales y Escocia, y algunas islas 

del Canal. 

Ninguno de esos monarcas fue mujer hasta 1837, 

cuando a los 18 años de edad Victoria empezó su 

reinado de 63 años y 216 días, un récord solo superado 

por la más reciente de las reinas de esta historia, su 

tataranieta Isabel II quien reinó por 70 años y 214 días. 


